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MARIANISTAS

VIII
MARÍA, ARCA DE LA
NUEVA ALIANZA

               Con todo su ejército emprendió David la marcha a Baalá de Judá, para trasladar de allí. El arca de Dios tenía una inscripción: Señor Todopoderoso, el que tiene su trono sobre querubines. Pusieron el arca de Dios en un carro nuevo y emprendieron el recorrido.             Aquel día, David temió al Señor, y dijo: “¿Cómo va a venir a mi casa el arca del Señor?”. Y no quiso llevar a su casa, a la Ciudad de David, el arca del Señor, sino que la llevó a casa de Obededom. El arca del Señor estuvo tres meses en aquella casa. La familia informó a David: “El Señor ha bendecido a nuestra familia y toda la hacienda en atención al arca de Dios”.  Entonces David llevó el arca de Dios a la Ciudad de David, a Sión, haciendo gran fiesta. David iba danzando ante el Señor con todo entusiasmo, vestido solo con un efod de lino. Así iban David y los israelitas llevando el arca del Señor  entre vítores y al sonido de las trompetas.

                            


 (2 Samuel 6, 1-4.6-7.9-15)

           «María es el arca que contiene el maná, la ley y la vara de Aarón”, se canta en la fiesta de la Presentación de María en el templo. El arca forrada de oro en el interior y el exterior es símbolo de María, la Santa Madre de Dios. Lo de fuera significa la integridad de María, lejana de toda mancha; el oro en el interior indica al Espíritu Santo, que debe habitarla en toda su intimidad y llenarla de gracia.
         Se puede identificar el relato de la visitación de María a Isabel con el relato del traslado del arca a Sión. Por eso se ve a María como el arca de la nueva alianza, acompañada en el viaje por manifestaciones de alegría y júbilo. María es el lugar privilegiado de la manifestación de Dios, en ella se nos muestra y ofrece el Salvador del mundo. Es ella la que ha contenido en su vientre virginal y santo a aquel que es grande e incontenible.         

Oración
           Demos gracias al Señor, porque es bueno,

Porque es eterna su misericordia.
Nos dio a Cristo por medio de María, 
Porque es eterna su misericordia.
Hizo de María el aliento y la fuerza de la Iglesia,
Porque es eterna su misericordia.
Le adornó con el don de la  ternura,
Porque es eterna su misericordia.  

La puso en nuestra vida y nuestros afanes, 
Porque es eterna su misericordia.
La hizo fuerte en la fe,

Porque es eterna su misericordia.

Nos la dio como hermana y compañera,

Porque es eterna su misericordia.

La llenó de amor solidario para el pobre, 

Porque es eterna su misericordia. 

La hizo mediadora de sus dones,

Porque es eterna su misericordia. Amén.
Compromiso de vida 
Durante mi jornada me inspiraré en las actitudes de escucha, súplica, ofrenda y acción de gracias de que ha dado ejemplo María, y al caer de la tarde, cuando se termina la jornada, evaluaré  lo que he vivido. ¿En qué me he parecido a María?
